(Visual – light, gift illustration)
“¿Qué, Pues, Hará con Jesús?”
(salvation)

(Visual – show light) Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Juan, capítulo 1, versículo 4.  Juan capítulo 1, versículo 4.  La Biblia dice en Juan capítulo 1, versículo 4, hablando del Señor Jesucristo, “En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella. Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan. Este vino por testimonio, para que diése testimonio de la luz, a fin de que todos creyésen por él. No era él la luz, sino para que diése testimonio de la luz. Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo. En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le conoció. A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios.” (Juan 1:4-12)
Oh, mis amigos, éste pasaje de las Escrituras nos enseña que la vida está en Jesús, y Jesús es la Luz del mundo. Oh, Jesús dijo, “Yo soy la luz del mundo.” (Juan 8:12) Entonces, estamos en la oscuridad de nuestros pecados, y por eso, merecemos estar separados de Dios. Pero la Luz del mundo, el Señor Jesucristo, vino para dar Su vida para perdonarnos y salvarnos del castigo del infierno para que pudiéramos ir al cielo. Oh, si recibimos al Señor Jesucristo en nuestros corazones y vidas, podemos ser Sus hijos porque confiamos en Su nombre para ir al cielo. Oh, necesitamos recibir al Señor Jesucristo en nuestros corazones para salvarnos del infierno y llevarnos al cielo.
Vamos a orar.
Oh, mis amigos, la Biblia dice, “Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan. Este vino por testimonio, para que diese testimonio de la luz, a fin de que todos creyesen por él. No era él la luz, sino para que diese testimonio de la luz. Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo.” Oh, mis amigos, Juan el Bautista tenía un trabajo muy importante. Su trabajo era anunciar a todos que la Luz del mundo, el Señor Jesucristo, iba a venir. 

Oh, eso es exactamente lo que hizo Juan el Bautista. La Biblia dice en Juan 1:29, “El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.” Oh, ¿escuchó eso? En otras palabras, mira a Jesús. Oh, cuando Juan el Bautista le llamó a Jesús “El Cordero de Dios,” quería decir que Jesús iba a ser el sacrificio por nuestros pecados. En el Antiguo Testamento, los sacerdotes sacrificaban un cordero para que cubriera sus pecados, para mostrar el hecho de que el Mesías, el Señor Jesucristo, vendría y lavaría o limpiaría a ellos de sus pecados. Oh, el Señor Jesús murió para perdonar todos los pecados del mundo. 

Juan el Bautista decía, “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.” Oh, el Señor Jesucristo le ama a usted y Jesús murió por usted para salvarle del infierno. Entonces, no me importa lo que ha hecho; Jesucristo puede perdonarle. Usted puede pensar que tiene algún pariente que es una causa perdida, pero no, no lo es. Jesucristo murió por todos los pecados, de pasados, presentes, y futuros. Oh, hay perdón en Jesús. Jesús puede perdonar a cualquiera que le llame o le pida. La Biblia dice: “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.” (Romanos 10:13) Oh, el Señor Jesús es el Cordero de Dios que da Su vida por el mundo. Entonces debemos poner toda nuestra confianza en Jesucristo para ir al cielo.

Oh, Jesús es Dios. Oh, Jesús es la Luz. Y Jesús debe ser recibido. Oh, el Señor Jesús debe ser recibido como su Salvador personal. Oh, usted tiene que tomar esa decisión para recibir a Jesucristo como su Salvador para salvarle del infierno. Oh, me interesa mucho la vida de Juan el Bautista. Cuando estudiamos su vida, vemos que él vino con ese propósito: para hablarle a la gente sobre Jesús. Eso es lo que yo quiero hacer con mi vida. Y creo que todos y cada uno de nosotros que somos salvos debemos hacer eso con nuestras vidas. Entonces, digan a otros, “He aquí el Cordero de Dios, el Señor Jesucristo, que quita el pecado del mundo.” Ahora, Juan el Bautista vino a contarnos acerca de la verdadera Luz. 

La Biblia dice en Juan 1:9, hablando de Jesús, “Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo." Oh, la luz es algo que hace que las cosas sean visibles para que podamos ver y entender. Oh, Jesús es la verdadera Luz. Jesús dijo: “El que me ha visto a mi, ha visto al Padre." (Juan 14:9) Si quiere saber de qué se trata Dios, mire a Jesús. Si quiere saber de qué se trata la vida, Jesús dijo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.” (Juan 14:6) Si quiere saber de qué se trata la Biblia, mire a Jesús. Jesús es el Verbo que se hizo carne y habitó entre nosotros. Oh, Jesús dijo también: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.” (Juan 8:12) Oh, Jesús es el Luz del mundo. 

Oh, alguna gente dice: "Bueno, no puedo entender la Biblia, la Palabra de Dios." Pero yo le daré una clave para entender la Palabra de Dios. Mire a Jesus. Lo ve desde Génesis hasta Apocalipsis. Oh, en Génesis, Jesús es la semilla de la mujer. En Éxodo, Jesús es el cordero de la pascua. En Levítico, Jesús es el Sumo Sacerdote ungido. En Números, Jesús es la serpiente de bronce, la estrella de Jacob. En Deuteronomio, Jesús es un profeta como Moisés. En Josué, Jesús es el capitán del ejército del Señor. En Jueces, Jesús es el Ángel del Señor. En Rut, Jesús es el redentor de la familia. En Primero de Samuel, Jesús es el gran Juez. En Segundo de Samuel, Jesús es la semilla de David. En Primero de Reyes, Jesús es el Señor Dios de Israel. En Segundo de Reyes, Jesús es el Dios de los querubines o ángeles. En Primero de Crónicas, Jesús es el Dios de nuestra salvación. En Segundo de Crónicas, Jesús es el Dios de nuestros antepasados. En Esdras, Jesús es el Señor del cielo y la tierra. En Nehemías, Jesús es el Dios que guarda el pacto. En Ester, Jesús es el Dios de la Providencia. En Job, Jesús es el Redentor resucitado. En los Salmos, Jesús es el Santo, el Rey de gloria. En Proverbios, Jesús es la sabiduría de Dios, el arquitecto de la creación. En Eclesiastés, Jesús es Él que está sobre el sol. En el Cantar de los Cantares, Jesús es el señalado o jefe entre diez mil. En Isaías, Jesús es maravilloso, el Consejero, el Dios poderoso, Jesús es el Padre Eterno, el Príncipe de la Paz. Oh, la Biblia dice en Isaías 53:5: “Mas él {Jesús} herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.” (Isaías 53:5) 

Oh, la Biblia dice en Isaías 53:6: “Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él {el Señor Jesucristo} el pecado de todos nosotros.” Oh, Jesús murió por nosotros.
Pero, mis amigos, Jesús está también en Jeremías a Malaquías. En Jeremías, Jesús es Jehová, justicia nuestra. En Lamentaciones, Jesús es el fiel y compasivo. En Ezequiel, Jesús es el que tiene el derecho de juzgar. En Daniel, Jesús es el Santo, el Hijo del Hombre, y el Hijo de Dios. En Oseas, Jesús es el Rey de la resurrección. En Joel, Jesús es el Dios de la batalla. En Amós, Jesús es el Señor Dios Todopoderoso. En Abdías, Jesús es el destructor de los orgullosos. En Jonás, Jesús es el Dios de la segunda oportunidad. En Miqueas, Jesús es el nacido en Belén. En Nahúm, Jesús es el Dios vengadór. En Habacuc, Jesús es eterno, Jesús es puro, y Jesús es glorioso. En Sofonías, Jesús es el Rey de Israel. En Hageo, Jesús es el deseo de todas las naciones. En Zachariah, Jesús es el Rey de la Tierra. En Malaquías, Jesús es el Sol de justicia. Oh, mis amigos, puede ver al Señor Jesucristo en el Antiguo Testamento desde Génesis hasta Malaquías. Oh, el Señor Jesucristo está en cada libro de la Biblia. Oh, el gran tema de la Biblia es Jesucristo. 

Por ejemplo, Jesús está en la Biblia desde Génesis hasta Malaquías, pero también Jesús está en la Biblia desde Mateo hasta Apocalipsis. Oh, en Mateo, Jesús es el Rey de los judíos. En Marcos, Jesús es el siervo. En Lucas, Jesús es el Hombre perfecto, el Hijo de hombre. En Juan, Jesús es el Dios eterno, el Hijo de Dios. En Hechos, Jesús es el Señor ascendido. Oh, Jesús resucitó de entre los muertos. Oh, Jesús está vivo! Oh, Jesús está en el cielo. En Romanos, Jesús es el Señor nuestra justicia. En Primera de Corintios, Jesús es nuestra resurrección. En Segunda de Corintios, Jesús es el Dios de todo consuelo. En Gálatas, Jesús es el Redentor de aquellos que están bajo la ley. En Efesios, Jesús es el jefe de la iglesia, el dador de regalos. En Filipénses, Jesús es el proveedor de toda necesidad. En Colosenses, Jesús es la plenitud de la Deidad. Oh, Jesús es Dios. En Primera de Tesalonicenses, Jesús es el Cristo venidero. En Segunda de Tesalonicenses, Jesús es el Cristo consumidor. En Primera de Timoteo, Jesús es el Salvador de los pecadores. En Segunda de Timoteo, Jesús es el Autor de la Escritura. En Tito, Jesús es el Gran Dios y Salvador. En Filemón, Jesús es el que paga nuestras deudas. En Hebreos, Jesús es más grande que los profetas o ángeles. En Santiago, Jesús es el Don perfecto y el Dadór de sabiduría. En Primera de Pedro, Jesús es el Santo, el Padre de la Gloria y el Señor de la gloria. En Segunda de Pedro, Jesús es el Hijo del Amado. En Primera de Juan, Jesús es la Palabra de Vida, Jesús es nuestro Abogado. Jesús es nuestro sacrificio. Jesús es el Hijo de Dios. En Segunda de Juan, Jesús es el Hijo del Padre. En Tercera de Juan, Jesús es la verdad. En Judas, Jesús es el único y sabio Dios. En Apocalipsis, Jesús es la raíz de David, el León de la tribu de Judá, el Rey de reyes y el Señor de señores. 
Oh, mis amigos, ese es nuestro Jesús. Desde Génesis hasta Apocalipsis, si quiere conocer la Biblia, mire a Jesús. Oh, Jesús es el Rey de reyes y el Señor de señores. Oh, Jesús es omnipresente porque Jesús está en todos lados. Oh, Jesús es omnipotente, porque Jesús es todo poderoso. Oh, Jesús es omnisciente, porque Jesús sabe todo. Oh, el Señor Jesucristo merece toda la alabanza, gloria, y honor. 

Oh, la Biblia dice que a Jesús se le ha dado un nombre que está sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús toda rodilla debe doblarse y toda lengua confiesa que Jesucristo, es el Señor. (Filipenses 2:9-11, paraphrased) Oh, el nombre Jesús está sobre todo nombre. La Biblia dice que todo aquel que invocare el nombre del Señor será salvo. (Romanos 10:13) Oh, todo lo que usted tiene que hacer es llamar a Jesucristo y decir: "Señor Jesús, sé que soy un pecador. Te pido que vengas a mi corazón y me perdones," y Jesús le salvará así de simple. En un instante, Jesús lo hará, como un abrir y cerrar de ojos. Muy rápido Jesús puede perdonarle a usted. Entonces reciba al Señor Jesucristo en su corazón como su Salvador, para salvarle del infierno y llevarle al cielo. 

Oh, mis amigos, desde Génesis a Malaquías, de Mateo a Apocalipsis, Jesús es el rey de Reyes y Señor de señores. Oh, Jesús es el Salvador del mundo, y Jesús quiere salvarle a usted del infierno. Oh, Jesús es Dios como enseña la Biblia, y Jesús es la Luz del mundo, pero, mis amigos, Jesús debe ser recibido. Oh, el Señor Jesús debe ser recibido como su Salvador personal. La Biblia dice, “En el mundo estaba {Jesús}, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le conoció. A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. Mas a todos los que le recibieron {a Jesús}, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.” 

En otras palabras, la salvacíon de su alma no es algo que su mamá y su papá puedan hacer por usted. No es un nacimiento físico. No es nada que usted pueda hacer. No es la voluntad del hombre, ni de la voluntad de la carne. La Biblia dice: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.” (Efesios 2:8-9) No hay nada que usted pueda hacer para ganar su entrada al cielo o trabajar para llegar al Cielo. Oh, usted debe venir a Jesús y simplemente recibirlo. (Visual – gift illustration)

Oh, mis amigos, quiero compartir con ustedes dos cosas acerca de recibir a Jesucristo como su Salvador personal, (1) la seguridad de la salvación, y luego necesita comprender (2) la aceptación de la salvación. Oh, mucha gente dice que no puede estar seguro de que va al cielo. Pero no tenemos un Dios así. Dios nos dice que podemos saber eso. No es solo una esperanza para la salvación o tal vez, es una salvación conocida o cierta. La Biblia dice en Primera de Juan capítulo 5 versículos 11-13. Ahora, yo no quiero que me escuche a mi en éste momento, sino que escuche la Palabra de Dios y lo que Dios dice acerca de la vida eterna, cómo la tenemos y su seguridad. 

La Biblia dice, “Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida. Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.” 

Entonces ¿cómo tenemos la vida eterna? Por creer en Jesús. La Palabra de Dios dice que cuando confiamos en Cristo, somos salvos para siempre. Jesús dijo en Juan 5:24: “De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida.” Oh, esa es la Palabra de Dios. Cuando usted confía en Cristo, ha pasado de la muerte a la vida. Es una transición. 

No solo eso, pienso en Juan 3:36. La Biblia dice, “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él." Oh, él que cree en el Hijo tiene vida eterna. Oh, mis amigos, es la promesa de Dios, de su Palabra. Cuando usted confía en Cristo, tiene vida eterna. Entonces puede estar seguro de que irá al cielo basado en la Palabra de Dios. La Biblia dice en Juan 3:16, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." Oh, cuando usted cree en Jesucristo, no va a perecer e ir a un lugar llamado Infierno. Oh, el infierno es un lugar de separación eterna de Dios donde el gusano no muere y donde hay llora y cruje de dientes. Oh, Jesús habló mucho sobre el infierno porque Él no quiere que nadie vaya allí. Oh, usted no tiene que ir al infierno. Usted puede confiar en Cristo. Oh, Jesús le amó tanto que Él fue a la cruz y sufrió su infierno. Oh, en la cruz Jesús gritó: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” Oh, Jesús sintió nuestro infierno para que no tuviéramos que ir allá. 

Yo quiero leerles un pasaje de las Escrituras sobre la seguridad que tenemos cuando confiamos en Cristo como nuestro Salvador. Escuche esto. Me encanta esto. La Biblia dice, “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? ... Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.” (Romanos 8:35, 37-39) 

Oh, mis amigos, cuando confíamos en Jesús como nuestro Salvador personal, la Biblia dice que somos colocados en la mano de Jesús, y en la mano del Padre también, y nadie puede sacarnos de Sus manos. Jesús dijo: “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera.” (Juan 6:37) Oh, Jesús dijo: “No te desampararé, ni te dejaré.” (Hebreos 13:5) Oh, cuando estamos en Jesús, estamos seguros. Nada puede separarnos de Dios. Esa es la seguridad que tenemos cuando confiamos en Cristo. 

No solo eso, quiero que vea la aceptación de la salvación. En otras palabras, usted ha oído que Jesús es el Salvador. Pero, ¿qué hace un Salvador? Un salvador rescata a alguien que está en peligro, ¿verdad? Para recibir a Cristo como su propio Salvador personal, debe darse cuenta de su necesidad. Ahora, su necesidad es que usted es un pecador y necesita perdón. La Palabra de Dios dice: “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.” (Romanos 3:23) Oh, el pecado es no hacer lo correcto, o hacer algo que Dios no quiere que hagamos. La Biblia habla de los pecados y como todos nosotros somos culpables de cosas como mentir, maldecir, odiar, sentir orgullo y lujúria. La Biblia dice: “Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatéz. Todas estas maldades de dentro salen, y contaminan al hombre.” (Marcos 7:21-23) Oh, la Biblia dice: “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.” (Romanos 3:23) “Pero los cobardes e incrédulos, los abonimables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda.” (Apocalipsis 21:8) Oh, la paga del pecado es muerte.

Entonces todos somos culpables de pecado. La Palabra de Dios es bastante clara en esto. “Como está escrito: No hay justo, ni aun uno.” (Romanos 3:10) “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.” (Romanos 3:23) En otras palabras, ninguno de nosotros cumple con ese estándar de perfección. Ninguno de nosotros es lo suficientemente bueno para llegar al cielo. Ninguno de nosotros es lo suficientemente bueno para pasar la eternidad con Dios porque somos culpables de pecado. Eso es lo primero que usted debe entender, que usted es un pecador y que necesita perdón. 

La segunda cosa que debe entender es que Jesucristo murió por usted para perdonar todos sus pecados. La Biblia dice: “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Romanos 5:8) Mire, si usted hubiera sido la única persona en éste mundo, Dios le habría amado lo suficiente como para enviar a Su Hijo unigénito para que viniera a éste mundo y fuera a la cruz del Calvario y muriera por usted. Para derramar Su sangre y dar Su vida para que usted pudiera estar en el cielo. Eso es lo mucho que Dios le ama a usted. Oh, Jesús murió por sus pecados para salvarle del infierno y llevarle al cielo. 

Pero no es suficiente para nosotros saber de esas dos cosas, que somos pecadores en necesidad de perdón y que Jesús murió por nosotros para perdonarnos. Pero tiene que venir un momento en nuestras vidas cuando recibimos a Jesucristo como nuestro Salvador personal. Oh, la Biblia lo dice así: “Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia; y con la boca se confiesa para salvación.” (Romanos 10:9-10) 
Oh, la Biblia dice, “Porque todo aquel que invocare {o llamara} el nombre del Señor, será salvo.”
(My testimony)
